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Oampo La Luz, aainanario indepeadiente di~ 
rigido pur D. Ju l ian  Msjàn.

Goa gusto  dejamos establecido >■;' cambio

3 0 . 0 0 0  o b  r e r o s  s l u  t r a b a j o ,
Todos los taüeres  de] p&îs de Gales dedica- 

tios à la fabrioaeidn de hojalata, sa han vieto 
obligados â c e r r a r s u s  puertas  ante  la eum- 
pefceneia de los productoros del mercado 
»:*eric«no.

Gon este motivo han quedttdo sin trabajo 
mas da 30.000 obreros.

Gon el fcitulo de La Bspana Foreuse ha em - 
Pwzado â publicarse en Madrid, desde el dia 
i  °, un dtario de dareeho, ju r isp rudenc ia  y 
adminis tracién . dirigido por el rapu tade  j u 
risconsulte  D. Manuel Gômez Marin 

El ponsamiento que ol d irec tor de La Bs- 
paria Foreuse in ten ta  realizar con eu publica- 
ciéu, es hacer un periôdico que sea al reflejo, 
y, en lo posible, la exprosièn de la vida j u r i — | 
dica aacional,  y al propio ticmpo s i rva  de 
lezo de union à todas lus ciases curiales.

La idau ea com ple tam enta  nueva en n u es -  
t r a  pa tr ia ,  y  aunque  comprendemos que no 
deja da p rasan tar inm ensas di'ftaultades, t e 
rnîmes la firme conviecién do que todas ellas 
han de ser vancidas por los profundos cono- 
ciauientos que el Sr,  Gémez Marin poses on 
mataria  ju r id ica .  y sa  prâctica periodistiea, 
que t<*.n ju s to  renom bre le ha hecho alcanzar 

La Bspana Poreuse d a râ  con ta de l id a  » n -  j 
tiyipaciôn uotic ias de los proyectos que  en 
m ateria  ju r id ica  tanga d préparé el Gobierno 
y de los que procedan de la ic ic iativa parla -  
rnentaria; de los trabajos, conforeneias y die- 
ausiones que tengan  lu ga r  en los congrcsos. 
e.'mdamiae y corporaciones de iadole anâloga, 
ds euantus l ib io ay  publieaciones ju r id icas  
«algan â luz en Bspana, y  ilavarà, «1 al ta  y 
b j a  dsl mevim ien to  dsl personal de todas las 
c’asss curiales .

Igualmeuie  publicarâ an extruoto <5 in te 
gra* las sentencias de los t r ibuna les ,  dan lo 
preferencia â los da los inferiores,] porque 
■3 >nstituyea prâcticas forensas que  no llegan 
* ser ûonoeidas por no inse r ta rse  en los pe- 
riodicos oflciales.

Organizarà adeinâs una saccidu de consul 
U s ,  para cuya aontsstacidn cuan ta  con la 
aooperacion de d is tinguidos abogados de la 
Oérte, pnblicando ta.nbién articulos en de -  
fensa de las ala=es â quienes viene â rep re-  
een ta r  en la prensa.

El precio de suscricion en Espana es 3 pa- 
aetas al mes y 11 semestre.

Dese&mos larga vida al i lus trado  colega.

En Ohiclana (Oàdi*) cuestionarou dia» p&- 
»ados el juez  de ins truceion in terino y el n®- 
îa r io ,  abofeteandose m u tu a m e n te .

Por orden de un teniente  «lealde fueron da- 
*«»idos los alborotadores.

El juez estuvo preso des horas has ta  que 
el alcxlde le puso en libertad.

El fiscal de la Audiencin de Càdiz ha m a r -  
ehado à Ohiclana para in s t ru i r  el correapon- 
d iente  proceso.

La embajada extraordinaria  del etnparador 
de Marruecoe llegarâ â la corte en la p réx i-  
»ia semana

P resen ta râ  â la reina varios cabalios berbe- 
r scos y cajaB coatenieudo tapices y almohR- 
dones de teroiopelo bordado en oro.

Desde Vieua anuncia  u n  corresponsal que 
*n bteve serân dis tribuidas en el e jércita  
anstriaco una» nuevas eerazas de acero.

Se asegura  que no las a trav iesa  n ingûn  
proyectil lanzado con los fu tiles hasta  ahora 
«onooides, y que pueden ser dobladas de m s -  
nera que los soldados las podrân llevar en la 
mochila ordiaaria.

'l'ambién se cree que seràn provistos de 
ta ie s  corazas todos les soldados italianos y 
alemanes.

L o s je f e s m â s  caraeterizados de la sm ino -  
rias parlam entarias  parece que saldrân de 
Madrid la sem ana proxima.

——j:--
Tçrminado el plazo de recaudaciôn volun • 

turia de las contribueioces territoria l é indus
trial del cuarto  t r im estre ,  han pasado â poder 
do los ajoutes ejecutivos los recibos de los 
contribuyentes, para hacerlos efectivos con 
el rscargo del & per 100 De no verificerl*

i en un térm ino breve, incurr iràn  los morosos 
i en el apremio de segundo grado.

| Àsegurau los amigos del Gobierno que ea 
i proyecto de am nist ia  pasarâ  sin discusiôn en 
i el Cougreho, oontando para ello, sin dudal 
! cou el silencio en un ilustre  liombre pûblieo 

que peuïaba combatir le, segün rapetidas ve« 
ees se ha  dicho.

- - aa- --
Haca algunos dias que se habla on los c i i— 

oulos poiiticos de la corte, de c ie t tos  tem o re -  
y.zozobras sentidos por el Gobierno, â p ropé-  
sito de loa frecueutes viajes que hace â Ma
drid un d is t iagu ide  escritor y fogoso republi- 
eano p o r tug ués ,

! Al meettng aoeialieta celabrado hace unos 
1 dias en Bilbao acudieron cerca de dos mil 

personas. Hubo el mayor orden.
—=a —

En la adm inis trac ién  subalterna  de Sueca 
sa h* doacubiisrto u n a  ir regu ia r idad  de 16 000 
duras

Parece que ha huido el adtnin is irador de 
Gontribuciones, Sr. Jirnénez, y que «s t in  
presos un  agents  de reoaudaoiôn y un au x i-  
liar du a ju e l la  dependencia.

Ha falleeido en es ta  ciudad à los 86 anos 
de edad la sentira m adré del notario  de Vi- 
llarrubia  D. Manuel Jo sé  Oamacha.

Reciba la f ttnilia de la finada nues t ro  s in -  
eero pésame.

La hija de nuest ro  qüsr ida  amigo D. José 
Maria Espuùe» 3 ta .  Carolina Ldpez se |ha 
unido en santo vmeulo con D. Nicomedes ds 
la Iglesia  y Sierra.

Deseamo» à los cdnyuges larga luna  ds 
miel,  y enviamos à la familia del Sr. Eepunes 
n u e s t ra  enhorabuena.

Hallandose dos operario», la tarde del m ar
tes, hacienda una cornisa de ladrillo, i  la al • 
tu r a  de uu cuarto  piso en el hôtel en contrua  
oidn de la Bodega Internacional, d e sp ren d i is t  
parte  de la cornisa chocando con ello» y arro- 
jàndolos al suelo en tre  escombros, lo que pro- 
dujo la m uer te  easi in s tan tan és  por conmo- 
cidn cérébral de uno de elloe llamado Pedro 
A ntonio  Cdrdova que cayd debruces fra»tu- 
ràndose ambas m u n scas ,  y produciéndose 
varias  heridaa en la cabeza, y ntida màs qu» 
a tu rd im ien to  y el susto cansigu itn te  al iu- 
j«to Ju l iân  Lôpez que debiô su salvaaiôn é 
la casualidad de caer sentado sobre un m e n -  
tdn  de argamaea.

El «atierro del int’ortunado Gérdova fu i  
u na  manifestacidn del sentlm iento  que ha 
causado ta l  desgracia en todas las clases so • 
ciales.

Nos asoaiamos al général sen t im ien to  y 
deseamos resignaeidn a su atribulada fami
lia.

Se ha graduado de bachiller al alunano del 
colegio de esta  aiudad D. José Ruiz de la 
Sierra, al cual enviamos nu es t ra  felicitacidn.

Coma en eursos anteriores, ha obtenido la 
calificacidn de sobresalisnte en el cuarto  uno 
del bâchillerato el alumno del colegio de Ge- 
tafe y estimado paisano nuestro, Manolito 
Munoz da Morales

Reciba n ues t ra  cordial felicitacion.

V A R I E D A D E S

L A  C O R D O N I Z

(DE IVAN TOUHCOENEFF.)
Era en verano; vivir. yo eutonoe» con mi 

padre en uua  ciudad ds la Rusia méridional.  
A nuestro  alrodedor, eu muchas ver i tas  de 
dietancii), ho habia. màe que estepa?. Ni bas
que» ni nrroyo»; valles poco profundos, a l-  
fombrados do ramnjes y de verdnra aquî y 
alla, extendianse semejantes à serpiente» 
verdes.

Mi padre era un c&sador de pura  tangre; 
asi que sua trabajos se lo perm it iao ,  cogia el 
fusil, se ponia su morral, silbaba al viejoT»- 
*oro y as marchaba â eazar codornices é  p e r-  
diae».

A aaenudo me dejaba acompanarle en) es- 
taa  caearias, y pouiéndome loco de contenta, 
metia mi pantalén dentro  de las polaÎDaa, 
tehaba «ai eantiniplora  à la espalda y y» ma

j parecia que  era  un verdadaro cazador Kl s t i - 
i dor me inondaba, la a r ;n a  se me m étis  en 

los zapatos,- pero yo ao santia  la fatiga y no 
nia ssparaba de mi padre ni un paso. Oada 
vaz que. sonaba un tiro y el an im a li to ea ia ,  
daba yo un salto exhal indo un gri to  de p la
cer. El pajaro herido se ravolvia agitando 
sus alas, va on la hierba, ya en la boca da 
Tesoro; su aangre corria, y yo ostaba encan— 
tado sin experim entar  al menor sentimiento. 
jGuànto hubiera dado por t i ra r  vo mistno y  
por m a ta r  asi oerdices y codornices! Pero mi 
padre me habia. dicho que no tendria fusil 
hasta  la edad de doce anos, y afin habla que 
eaperar,

Un dia «ali de cav.it con mi padre; Tssoro 
que. eomo siempre. iba delante, se puso eu 
aceeho; de pronto, casi debajo de su s  uarioes, 
salid una codoruiz; el perro corrié tras  el!» y 
mi padre no sa a treviô à t i r a r  por temor de 
alcanzar à este. De pronto 1s vi d a r  un salto, 
aoger la eodorniz y trnérsela  à mi padre. Es
te la eogio y la puso sobre su mano boca ar-  
ribe; yo me précipité haoia él y le dije: :

—iQ ué tiene? j,Eatà herida?
m a d i j  o ,—pero debe de tener el n i-  

do cerca, y hace como que esté herida para 
que al perro, peusando que la cogeria facil-  
mente,  la siguiera.

—iY  por que hace esoï 
Con objeto de alejar al perro ds sus pe- 

quenoa, después de: lo cual se;hubiera  m a r -  
chado de un vueloj pero esta vez le ha salidû 
mal la cuenta , porque Tesoro la ha cogido.

—Entonces ^no esté herida ï
  pero vivirà poco..... porque el

perro debe de haberla lastimado.
Me acerqué para ver la codornii de cere»; 

estaba inmôvil sobre la palma de la m ano d# 
mi padre; su cabeza colgaba, su ojo negro me 
miraba de costado, y de pronto ma en tré  una 
gra.u lâstinaa. jPareciame que al pobre ani
malito me m iraba y pensaba; iP o r  qué  ma 
matan? iP o r  qué? j,No he cumplido eon mi 
daber? Yo in ten taba  salvar â mis hijitoa y 
llevar al perro lejos de ellos jy me ha oogido! 
1 Pobre de mil |Pobre de mi! jEsto no ea j u s 
te, no, esto no os jus to !

—jPapal ; Pueda ser  que no se m u era i—de- 
aia yo acariciando la cabeza del pajarito.

Mi padro me d i jo :—Né, mira y veràs eomo 
as m u e re .—S as  pa ti tas  se aatiraron, todo au 
cuerpo ae estremecid y sus ojitoa se aerraron 

Yo me eché à llorar.
—iQué te pas»?—me dijo mi padre.
—Tengo pena ,  —le respondi.—Ella ha

«umplido eon su debor y se le m ata .  jKso ne 
ea jui toi

Ha querido ju g a r  al m i s  a s tu to ,  dijo mi 
padre; —pero Tesoro ha sabido mâ» q u t  ella.

Mi padre quiso m eter  la codoruiz en el 
morral;  pero yo le rogna que me le diera. La 
puse en tre  mis manoe y !a caleutaba con mi 
alionto esperando que reviviera; pero no se 
movid m is .

—Pierdee e l t iem p » ,  amiga mio, no la r e -  
suei taràs .

Yo le levantaba dcspacio la cabeza cogida 
por el pico, pero asi que la soltaba volvia à 
caer.

— Papa, iqu ién  alim entarâ  à sus hijos?
—  No te inquien te  eso,—dijo mi padre,— 

porque los criara e! macho. Pero espera. Mi
ra  â Tesoro que se pone en aceoho, iS i  sera el 
nido? Ju s tam en te ,  es él 

Efectivamente, en tre  los tallos de hieiba, 
â dos pasos del hocico del perro, vi euatro  
oodoraiecs que se estrechsban unas  con otro.s 
con el cuello tendido; respiraban tan ligero 
que parecia que temblabau Ya tenian  aigu, 
nas pluuias; solo las cela» las tenian afin 
m uy  cortas.

—;Papà! jP apa l— gr i té  yo, llama à Tesoro, 
que los va à matar también.

Mi padre llamé al perro; fué à sentarse  uu 
poco m às lejos y ee puso â almorzar; pero 
yo me quedé eerca del nido rehusando corner; 
«aqué del bolsillo un  panuelo y met! la ce-  
dorniz . . .

—jMirad, pobres huërfanos, à vu es t ra  m a
dré! se ha sacrifleado por vosotros.

Los pequeùos, oomo siempre, respiraban 
râp idam ente  y palpitaba todo au cuerpo.

Yo me acerqué à mi padre y le dije:
—iMe regalas la eodorniz?
—Si la quieres. . .  iPero  que vas hacer?
—Voy à en te rra r la ,
—iÀ  enterrarla?
—Si al lado de su nidi : dâme tu  cuchill* 

p a ra  que  cave la foea.

Mi padre buseé su cuchillo y me lo diô six 
decir palabra.

Me puse â escabar la sepultura; luego be -  
sé â la eodorniz en el pecho y la eoloqué en 
el- fondo del agujero echândole tie rra  hast»  
nivelarlo.

Después corté una ram ita ,  hice una  cruz; 
atàndola con una hierba, y puse es ta  cru* 
sob/ft la tum ba.

Ouatro 6 cinco dias después volviamos a l  
mismo sitio.

El sitio de la tum ba  me lo indicé la cruz; 
pero el nido estaba vacio. Mi padre me ase- 
g u ré  que el macho se lo habia llevado à otro 
sitio; uu  mom ento  después lo vimos salir  da 
una  zarza; mi padre no le t iré  y yo pensé:

—(Papa no es malo!
Y jcosa singular! desde entonces mi pasién 

por la caza se enfrié y no volvi â pensar ex 
el fusil prometido.

Mncho tiempo después fu. â cazar cou un  
am ir  ; era la caza de pordiz por el réclama; 
vi llegar al pobre macho enamorado y oan-  
tàndole à su amada, y etiando se pus® à tiro 
di una  palmada y se marché; mi companero 
se puso furioso,

—Has ech do à perder nu es t ra  caza, —ai® 
decia.

Pero desde aquel dia m a ta r ,  v e r te r  sangr» , 
se me hace odioso.

P.

a®I.UCION k  LA  CHAHADA DRI. NÙMR.aO A > 7 M kf«a
MI-C'J.

ID E M  À L A  F U G  A
Que eres bel la y que te amaba 

te dije uua noehe eu suofios 
y al momento de escucharlo 
me despertarou los celos.

C H A_R_A D A

Cuando en toJo aetuvo yo 
varias nocliOB observé, 
después de mi dos t'ercera. 
que la hermosa prim a très 
desde que tercia segunda 
prim a dos. Ved lo que es.

(La soluciàu en el priaim e nüm ert i

El miércoles da priucipio. à las einco de 1® 
tarde la novena à Ntra "Sra de lG a rm o n ,  
prediaando alguua* tardas y eu la funcién al 
P. Tarin, do la Oûfnpafiia de Js sû s ,  es ta '  d® 
d» manifleto &>. D. M.

M E R C A D O
Pt tK C IO S D E  H O T  UN LA C O R R B D V R lA

Oandeal 11*50 pesetas fanega.
Gejar, 9 50 id. id.
Trigo. 10 id. \d.
Ceboda, 6  25 id. id.
Centrno, 9 id id.
Auis, 14*50 id id.
Panizo, 8 50 id. id.
Vino tiuto, 2 31 pesetas arroba.
Id blauco. 2*25 id. id.
Aceite. 12*50 id. id.
Aguardiente, 10* id. id.
Patatas. 1 id. id.
Habichnelas. 3*50 id. id.
Lana 14*50 id. id.
Quero 22*50 id. id.

Uaimiel: lmp de Frnncisoo Espadas.

Se vende la casa senala- 
da con el numéro 4, en la 
calle del Couitrcio.

Darân razon en la impren- 
ta de este periôdico.

PÉ R D ID A
de un alfiler de oro, de cor- 
baia.

I Se agradecerâ â la perso- 
| na que lo haya encontrado lo 
1 entregue en la imprenta del 
Sr. Lspadas, donde se le gra- 
tiftearâ.
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